Un viaje de estudio al norte de Misiones 


por ALBERTO BREYER 


He considerado siempre importante que nuestros consocios dieran 
a conocer las experiencias y los resultados que obtienen en sus excur- 
siones entomológicas, pues contribuirían, sin duda, al mejor éxito de 
subsiguientes viajes de estudio. Es por esta razón, que me permito ha- 
blarles de mi reciente viaje a los saltos del IGUAZU, esperando que 
entre lọs detalles encuentren algo de interés, 

Una de las zonas más interesantes y de mayor rendimiento en 
cuanto a material entomológico, es sin duda la parte norte de nuestra 
gobernación de Misiones, y en especial el rincón formado por la con- 
fluencia de los ríos Iguazú con el Alto Paraná, favorecido por tempe- 
raturas elevadas y una lluvia anual que llega a 2200 mm. 

Numerosos han sido los naturalistas que han coleccionado su ma- 
terial entomológico en ese punto, regresando siempre satisfechos por 
las cantidades obtenidas especialmente de diciembre hasta abril, En 
cambio, es de opinión general que los meses de septiembre a noviembre 
no eran de rendimiento conveniente. La experiencia de cuatro viajes 
anteriores a esas regiones, en cambio, me convencieron de que no de- 
bería ser menos abundante y posiblemente más interesante, el material 
primaveral, y por esta razón me decidí por esta excursión en el mes 
de octubre pasado. 

Acompañado por nuestro consocio el señor Pablo Köhler, empren- 
dimos viaje el día 7 de octubre, por vía fluvial, a Concordia, siguiendo 
por tren a Posadas, y de allí nuevamente por vapor a Puerto Aguirre, 
punto de arranque de la picada de 20 km. de largo que conduce a los ` 
Saltos del Iguazú. Llegamos, pues, el día 12 de octubre al hotel situado 
frente a las cataratas en suelo argentino, y sin demora principiamos a 
trabajar. 

En los dos baúles entomológicos, recién descriptos por mi hermano, 
pudimos llevar abundante material para coleccionar intensa y sistemá- 
ticamente. Teníamos: Una red grande de un metro de diámetro, redes 
pequeñas, redes plegables comunes, redes para hidrófilos, tamices para 
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microcoleópteros y para mirmecófilos, pinzas de diferentes formas y 
tamaños, lámparas de acetileno y paño blanco para caza nocturna; 
guantes y mosquiteros para protegernos contra jejenes y picaduras de 
otros insectos; cajas Deyrolle sin vidrio, cajas para orugas y cajas de 
recolección; alcohol para conservación, éter para matar, como también 
cianuro de potasa; aleanfor y nitrobenzol para proteger el material 
coleccionado; cloroformo para atacar hormigueros; diferentes clases de 
cebos artificiales, etc., ete, 

Llevamos también una pomada, llamada ““Zam-Buk””, la cual debo 
recomendar especialmente por su buen resultado contra picaduras. No 
siempre puede uno trabajar con guantes puestos, no siempre se soporta 
con ese calor de allí un mosquitero fino delante de la cara, pero el 
sacarlo equivaldría a muchas picaduras inmediatas, si uno no se untara 
en seguida con esa pomada, indispensable para el coleccionista, que 
justamente debe buscar los lugares donde más abundan tales insectos 
desagradables. 

Del viaje de ida y vuelta a aquellas maravillas naturales, los Sal- 
tos del Jeuazú, no hablaré, pues no han sido diferentes de los viajes de 
turismo que comúnmente se hacen. Debo, sin embargo, elogiar las co- 
modidades del Hotel en los Saltos, su buen trato y excelente comida, 
todo esto también importante para el coleccionista, que como lo hemos 
hecho nosotros, principia a trabajar desde las 7 de la mañana hasta 
medianoche. 

Del clima y variaciones atmosféricas diré que durante los primeros 
cinco días hemos tenido tiempo tormentoso, con lluvias torrenciales y 
considerables descargas cléctricas, Pero al anochecer las lluvias amai- 
naban eonsiderablemente, cambiándose en llovizna fina, la que no im- 
pidió que aeudieran mariposas nocturnas a las luces eléctricas. Pasados 
estos días de lluvia, hemos tenido días y noches despejados, con luna, 
cuya luz, como es lógico, influye desfavorablemente sobre la caza noc- 
turna. La temperatura de día variaba entre 32 a 37 grados, bajando 
de noche hasta 27 a 28 grados. 


Haré una breve lectura de nuestro diario: 


ler. día. 


Preparación de nuestros útiles y reconocimiento del terreno, En la 
noche principia la lluvia, que dura hasta el 5.* día. Durante estos días 
era limitada la caza de día, y en cambio, muy numerosa la nocturna, 
que hemos extendido algunas veces hasta cerca de la madrugada. 

De día acondicionábamos el material cosechado, pinchando cada 
ejemplar en alfileres y colocándolos después en cajas, con lo que hemos 
evitado deterioros que sufren, por lo general, los lepidópteros nocturnos 
al colocarlos en sobres. 


6° día. 


Colocación de cebo en varios lugares apropiados, consistiendo en 
queso limburgo, cerveza fermentada y desperdicios animales. Caza diur- 
na y nocturna, esta última especialmente sobre los desperdicios. 
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7” día, 


Revisación de los cebos y renovación en parte de ellos. Caza de 
diurnas y coleópteros; al anochecer especialmente de BRASSOLIDAE. 


8. día. 


De mañana, caza especial de BRASSOLIDAE y SATYRIDAE. 
Revisación de cebos. Colocación de trozos de manzanas y bananas, Des- 
pués, caza de lepidópteros, coleópteros y hormigas. 


92 día, 


Colocación de sal y azúcar en aguaditas; caza de NYMPHALIDAE, 
PIERIDAE y PAPILIONIDAE, De tarde, lluvia. 


10.7 día. 


Caza de MORPHIDAE, SATYRIDAE, sobre cebo de manzana; 
CALIGO, sobre jueo de árboles; sobre plantas en flor; AMATIDAE, 
HESPERIDAE y coleópteros. 


Hasta entonces el señor Köhler y yo siempre coleccionábamos jun- 
tos, para podernos apoderar de todo material. Como ya habíamos apre- 
sado casi todo lo común, debíamos dedicarnos a ejemplares especiales, 
y para tal fin decidimos seguir cada uno ruta diferente. Pudimos así 
revisar mayor extensión de terreno, con muy buen resultado. 


12.* día. 


De mañana seguimos en rutas diferentes. De tarde, confección del 
film, 


13, día. 


Este último día de nuestra permanencia en los Saltos fué dedicado 
a la caza especial de AMATIDAE y de las avispas que ellas por su ex- 
terior y hábitos imitan. De tarde preparamos todo nuestro material 
para el viaje de regreso. 


Algunas palabras sobre el terreno elegido, 


El hotel era, el centro, de donde iniciamos nuestras excursiones. 
Desde allí, en todas direcciones y a relativamente corta distancia — 
detalle éste de mucha importancia para evitar demasiado cansancio — 
había terreno variado y apropiado para coleccionar. De un lado, tierra 
alta con picadas angostas de mucha sombra y picadas anchas con sol y 
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aguaditas; del otro lado, terreno bajo especialmente húmedo, mojado a 
menudo por la llovizna. que desprenden las caídas de los Saltos, con 
picadas angostas, pocas flores, rocas y playitas de arena, 

Esta variedad de terreno es muy especial para encontrar dife- 
rentes familias de lepidópteros, de las cuales algunas tienen preferencia 
por parajes. a los cuales otras familias no acuden. 


Algo sobre las horas del vuelo, 


a)  Lepidópteros diurnos : 


BRASSOLIDAE: Vuelan muy temprano de mañana hasta las 8, 
desapareciendo después en los bosques, para reaparecer al anochecer, 
volando pesadamente hasta la noche cerrada en las picadas. 


PAPILIONIDAE, PIERIDAE, NYMPHALIDAE, DANAIDAE, 
MHELICONIDAE y LYCAENIDAE : No vuelan antes de las 9, Cuando 
se hace sentir el sol, acuden a las aguaditas, donde se posan sobre la 
arena húmeda, formando grupos más o menos numerosos. En las horas 
de la tarde prefieren elevarse a mayor altura. 


ERYCINIDAE: Eran escasas. De una especie pudimos encontrar 
siempre uno o dos ejemplares en diferentes días, pero siempre en el 
mismo lugar y a la misma hora. 


AMATIDAE: Empiezan a volar a las 11 y únicamente con mucho 
sok Las hemos hallado en muy pocos lugares, donde crecían unas 
plantas de la familia de las COMPOSITACEA con flores. Algunas 
especies de AMATIDAE hemos podido coleccionar únicamente por ha- 
ber acudido e las luces de noche. 


SATYRIDAE : Sus costumbres son parecidas a las de las BRAS- 
SOLIDAE. Vuelan de mañana temprano y muy de tarde, no saliendo 
de los bosques durante las horas de sol. Las especies grandes, como 
TAYGETES, se acercan a las luces y se posan cerca de ellas, pero nun- 
ca más tarde de las 19. 


b) Lepidópteros nocturnos: 


Las mariposas nocturnas, en cuanto a horas de vuelo, deben se- 
pararse en tres grupos: las que vuelan desde el crepúsculo hasta las 20, 
las que vuelan desde las 20 hasta medianoche y las que acuden a las 
luces desde el crepúsculo hasta medianoche. Las observaciones hechas 
son las siguientes: 


Aenden a las luces desde el crepúsculo hasta las 20: AUTOMERIS, 
NYCTALEMON, SPHINGIDAE y ADELOCEPHALA. 


Después de las 20 aparecen: DIRPHIA, NOTODONTIDAE (en 
muchas especies), BERTHOLDIA, AUTOMOLIS, AMASTUS, MIMA- 
LLO, MELESE, EREBUS y BARITIUS. 

El tercer grupo que se presenta desde el anochecer hasta pasada 
medianoche, es formado por HALISIDOTA, TOLYPE, TITYA, algu- 
nas especies de NOTODONTIDAE, PROTOPARCE, SEXTA PA- 
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PHUS, PROTOPARCE RUSTICA, AMPLYPTERUS PALMERI, 
NOCTUIDAE y GEOMETRIDAE en general; PHILORUS, ACLY- 
TIA, ZALE, MELIPOTIS, ete., y MICROLEPIDOPTEROS. 


Las observaciones hechas al respecto de cebos preferidos por algu- 
nas especies, son las siguientes : 


QUESO LIMBURGO: CATOPSILIA, CHLORIPPE, MEGALU- 
RA, ERYPHANES, CALLICORE, PAPILIO, PIERIDAE, LYMNAS, 
ZARETE, ANAEA, AGERONIA. 


TROZOS DE MANZANA Y BANANA: MORPHO, CALIGO, 
ERYPHANES, SATYRIDAE, AGERONIA, CATOPSILIA, 


MATERIAS ANIMALES: MORPHO, CHLORIPPE, AGERO- 
NIA, ANAEA y GEOMETRIDAE. 


AGUADAS: CATOPSILIA, PIERIDAE, PAPILIO, MEGALU- 
RA, TERIAS, CALLICORE, CHLORIPPE, DIONE, EUPTOIETA, 
PHYCIODES, PYRAMEIS, etc. 


JUGO DE ARBOLES: PREPONA, ANAEA, AGERONIA, ERY- 
PHANES, OPSIPHANES, DYNASTOR, SATYRIDAE. 


FLORES de una COMPOSITACAEA de flores amarillas que cre- 
ce en abundancia en los desmontes: EUROTA, PSEUDOSPHEX, ITU- 
NA, PSEUDOSCADA, PIERIDAE y GRYPOCERA. 


Sobre las flores violetas de una especie de EUPATORIUM volaron 
AMATIDAE, PHYCIODES, TERIAS, GRYPOCERA y PIERIDAE. 
Los mismos géneros frecuentaron también la flor amarilla de una 
COMPOSITACEAE palustre, sobre la cual se encontraron también 
diferentes ERYCINIDAE y SATYRIDAE. 


SOBRE FLORES: 


a) COMPOSITACEAE, de flores amarillas, muy común en los 
desmontes (probablemente SENECIO BRASILIENSIS): EUROTA, 
PSEUDOSPHEX, ITUNA, HIRSUTIS, PSEUDOSCADA, PIERI- 
DAE y GRYPOCERA; 


b) EUPATORIUM: AMATIDAE, PHYCIODES, TERIAS, 
GRYPOCERA y PIERIDAE; 


c) COMPOSITACAEAE palustres, de flores amarillas: ERYCI- 
NIDAE, GRYPOCERA, PIERIDAE y SATYRIDAE. 
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La estadística de lo coleccionado es la siguiente: 


12 biologías de lepidópteros. 
3300 lepidópteros diurnos con 228 especies. 
5500 lepidópteros nocturnos con 620 especies. 
2000 coleópteros con 390 especies, 


Otras observaciones de interés, como también la caza de microco- 
leópteros, incluso mirmecófilos, las reservo para otra reunión. 


Buenos Aires, octubre de 1928. 


